
VISTA LAICA 
Año I . Ferrol 30 de diciembre de 1874. Núrn.0 16. 

REDUCCION PE OBISPADOS EN GALICIA. 

I . 

Parece inconcebible que en pleno siglo XÍX, en 
el siglo de las carreteras y ferro carriles, de los 
correos diarios y telégrafos,—aun Galicia cuente 
con cuatro obispados y un arzobispado, cuando 
una sola mitra era suficiente para atender á las ne
cesidades que demanda el organismo ó eslruclura 
del clero en nuestro suelo. 

En la época de los suevos—siglo V y VI—•com
prendemos que existieran esos cinco obispados qü-e^ 
entónces se fundaron, porque no se conocían ni cor 
reos diarios, ni carre eras, ni telégrafos, ni iiada%d 
cuanto pueda contribuir », eslrech ir las distariMa 
que separaban entre sí á los puebles de la regio 
galaica;—pero hoy, que se conocen esas ventajas, 
volvemos h repetir, que no concebimos sillas epis 
copales tancercs»nas como las de Lugoy Mondón ¡lo. 
por ejemplo, asi como las de Composlela y Orense. 

Fíjese bien el gobierno,—si es hora de plantear 
mejoras útiles y positivas para descargar e! presu
puesto nacional de las pesadas gave'as qué lo ago-
vian, suprima el arzobispado de Composlela y los 
obispados de Mondonedo, Lu^o, Orense y Tuy, 
puesto qne con una sola silla en la primera loca
lidad—la ra s central de Galicia—bas'a para aten
der á las exijencias, disciplina y organismo del cle
ro católico del país Ete lujo estéril de basílicas, 
arzobispos, obispos, canónigos y demás dignidades 
eclesiásticas, á nada conduce, en la acepción a l 
tamente política de la frase. Ménos estéril seria ese 
lujo, si se empleara en la ioslruccion primaria ó 
elemental de los pueblos,—base de su moral, de 
su desarrollo y prosperidad. 

Al hacer estas manifestaciones, cúmplenos con
signar aquí, que nosotros no pertenecimos ni per
tenecemos á determinada escuela política,—si es
cuelas se pueden llamar las di verías cuantas i n 
fructuosas agrupaciones que alzaron bandera en 
demanda de tales ó cuales principios,—en este 
período revolucionari-o que atravesamos. Nosotros, 
por el contrario, hemos permanecido en espectaliva 
en aaedio de esa fiebre ferliginosa que arrebató y 
arrebata á los contendientes; y esto mismo nos da 
derecho á que nuestra voz—aunque débil y ais
lada—se levante firme en el horizonte de nuesiras 
desventuras políticas: conservadora, en lo que de
be ser; revolucionaria, en lo que igualmente de
mande la civilización moderna. 

Al pedir la reducción de obispados en Galicia, 
basados en la lazon,—no obedecemos á inspiracio
nes de bandería alguna, sino á las inspiraciones de 
nuestra propia conciencia. No sembramos, íampoco, 
ideas de í/es/rwc( íc?i .sino de reforma; no tratamos 
de remover la sociedad de fond en 'ccmble,—y si 
algo queremos destruir, es lo supertluo dejando 
incólume lo necesario Y boy por hoy, lo supér-
fluo son las cuatro sillas episcopales de Mondoñedo, 
^ugo, Orense y Tuy, y lo necesario (convencional' 

I mente) la de Composlela. Y decimos convencional-
mente, en el sentido de que sea de precisión abso
luta que el estado atienda al catolicismo,—aberra
ción no ménos inconcebible cuando las instituciones 
religiosas deben ser por sí, no por el calor que les 
preste el Tesoro publico. 

Ií. 
« 

Abordada la cuestión ¿qué se nos pudiera obje
tar en contra de nuestra demanda de interés social 
sobre reducción de obispados en Galicia? 

Veamos: dejemos á un lado la opinión del clero 
católico, porque ese elemento no es voto, como no 
lo serian los marinos si se tratara de la conveniencia 
de suprimir buques ni lo serian los catedráticos si 
se tratara desoprimir universidades. Oigamos.pues, 
á la opinión más conservadora del pais, pero del 
pais contribuyente, que en esto está el quid. 

Suprimir lascatedralesde Tuy,Mondoñedo, Oren, 
se y Lugo,-nos dirá esa opinión dejando sólo en Galt-
cíala skh de Composlela, es un absurdo, porque 
esta sola silla, aunque céntrica, no basta para aten
der al organismo parroquial del territorio. 

Y el absurdo si que está en la contestación,— 
pues como basta una capitanía general para el ele
mento militar ^que es más lato,—igualmente basta 
un sólo obispo para enderezar los famosos entuertos 
6 no ménos famosos desaguisados de los clérigos del 
país. 

— Aun hay otra razón para no reducir á una 
esas cinco diócesis—seguirá diciendo esa opinión 
que invocamos—,y es que debemos seguir veneran
do la fundación de esas mismas catedrales porque 
debemos respetar lo que nos legaron los antiguos, 
sin tralar de averiguar si está bien ó mal fundado. 

Y de adoptar este criterio,adiós reformas útiles, 
adiós progreso bien entendido. Semejante aprecia
ción nos conduciría á la esterilidad y a la impoten
cia, 6 lo que es lo mismo, á un síatu quo tan insu
frible como deplorable,—tendencia acentuada y fir
mísima del clericalismo, en pugna siempre con la 
civilización ascendente de los pueblos. 

¿Qué otras razones más pudiera aducir, en con
tra de las nuestras, la clase conservadora? 

¿Qué las ciudades de Mondoñedo, Lu ^o, Orense 
y Tuy, perderían ese elemento de vida local al su
primir sus catedrales? Es verdad, pero en cambio, 
c 'rao ciudades agrícolas este verdadero y esencial 
elemento de su vida—la agricultura—,se desarro
llaría más y mñs en ellas, porque el clero si consu
me, no produce; es un consumidor improductivo, 
esto es, devota como la langosta. Cualquier clase 
social como el labrador, el industrial, el artesano, 
el comerciante, etc., consume y prodace á la vez; 
poro el c'ero en este sentido es una plaga social, 
porque consume y no produce Hoy la gran cues
tión no es consumir sino producir, pues en esta 
época en que la industria se triplica y se triplican 
los medios de coraunicacloQ, el consumo está ase
gurado. Produzca Mondoñedo en agricultura é i n 
dustrio, y produzcan igialmente Orense, Lugo y 
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Tuy, que á fé á fé que no se quedarán con la pro
ducción \(ycdi\ almacenada. Ayer lardábamos 18 
dias en ir á Madrid desde la Coruña. Hoy varaos 
desdo la'Goruña á la Habana en , 45 días , - -y este 
solo dalo es ar;s eJocuenle que todo para derimir 
la controYersia en contra del eslancamienlo de la 
j reducción. 

I I I . 

Significada la opinión acerca de las reformas 
f uluras que conviene dar á la solución política del 
porvenir, preciso es que el tobi*ergo se ocupe de 
realizarlas, si desea cumplir con su misión eleva
da. Descartar el presupuesto de lo supéríluo, ó 
cuando méoos reducir parle de eso que se cooside 
ra supéríluo á todas luces,—cosa es que debieran 
acome er con entereza los encargados de la. ges
tión pública. Progresar, conservándolo absurdo de 
ayer, amalgama inconcebible es en su más lato 
sentido práctico. 

Reduzca el gobierno á uno los cinco obispados 
de Galicia; ?enda esas catedrales que sobran para 
que se confiertan en f bricas, —y ganará bajo cua 
tro aspectos la res püblwi : 

1 / En que descarga los presupuestos de esa 
falange de parisianas ó canónigos, y de los gastos 
de culto y clero en esas catedrales; 

2-a En que le enlraráa en caja algunos millo
nes con la venia de esos edificios; 

3.° En que, Sos que adquieran esos edificios, 
pagann nueva y duple contribución, la territorial 
y la indu>triai; y 

4 o En que ganará el país, porque el clero no 
maatieoe brazos, y el propietario industrial sí. 

El gran secre^© de sahar nuestra hacieada, su
mamente agovisds de lodo y de todosx consiste en 
convertir en lucralivo lo que hoy es gravoso; — 
y la reducción de los obispados en Galicia, que 
apuntamos boy, - no es sino un íénue rayo de luz 
que en ese sentido arrojamos ea las profundas 
tinieblas de nuestra situación financiera. 

Abajolosupérfluo, y arriba lo necesario,—es el 
aforismo que clavamos en la frente de nuestros 
hacendistas menudos y miopes;—y al efectuar nues
tra reTulucion econóimca, enhoraboena que respete
mos los derechos adquiridos, en ios qae sirvieron á 
la patria; pero no en los que pretentíka llevarse la 
patria á los conventos y á la iglesia. 

I Y . 

Planteada la cuestión, esperamos el debate;—y 
si no tiene lugar persistiremos una y otra vez ea 
demanda de la mejora que señalamos, convencidos 
de la gran verdad que entraña el precepto latino 
gutat cab.at lapidcem.., es decir, que nosotros hare
mos el papel de la gota de agua cayendo sobre la 
piedra de nuestros desaciertos políticos. 

BENITO TICETTO,. 

15 de diciembre de 1874. 

Ai fin te vuelvo á ver loh pálria mia!, 
lapizado verge ue gayas flores, 
rincón encantador que fué algún dia 
la mansión celestial de mis amores. 

Mil veces conmovido, 
á verte me llevó mi afán ardiente 
y en sueños ví el bogar donde he níicido,, 
y el sol de lu recuerdo bendecido 
disipó las tinieblas de mi frente. 

Yo llegué á ver tus playas dilatadas 
y vi en el mar meciéndose la espuma, 
cual en el cielo azul las plateadas 
blancas pa'omas de bri l ante pluma. 

Yo respiré lu ambiente 
y á orillas del arroyo trasparente 
extasiado escuché la melodía 
del ruiseñor que, al despertar el dia, 
sus cantos enviaba al sol naciente. 

Lejos de tí legaban á mi oído 
los ecos de tus «ailes y tus prados 
y en noches de placer, cuando impelido 
por ía corriente mundanal impía 
en pós del vicio y la impiedad corda, 
tu recuerdo de paz y de ventura 
el fue^o de la mente disipaba 
y con él la embriaguez y la locura. 

Entonces tus encantos recordaba, 
tiernos testigos de mi edad florida, 
siempre dichosa y por mi mal perdida; 
y lu nombre evocando, 
fué para mi también tu pensamiento, 
la mirada apartando 
del en que vivo océano turbulento, 
para buscar en la apacible ca ma 
la mil veces peidida paz del alma. 

. Y sólo aqui existía, 
—¡Que hoy es España paatode la guerra! 
y al volver, á pisar, por suerte mia, 
esta ds hidalgos bendecida tierra, 
una lágrima amante se desprende 
d® mi párpados rojos, 
en sanio amor el corazón se enciende, 
el llanto de! placer baña mis ojos 
y bullen en la mente las ideas... 
¡Oh Galicia, mi amor, bendita seasl 

Viffo—1874. 
Luis TABOADÁ. 

T R A D I G í O f f i F E U D A L E S D I G A L I C I A . 

MAGIAS E L ENAMORADO. 

I X . 

La última trova. 

E l doncel de doo Enrique de Yillena era hizarro y 
de apuesto continente; trovaba como ninguno y como 
•ninguno amaba á la bella Elv ira . 

Desde su más tierna edad la poesía fuéra para él 
su Dios^ su ídolo , su elemento; de modo que á los 
veinte aoo3,q;ae era el tiempo que tenia cuando salió 
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de la Tilla de P a d r ó n , ( i ) de donde era natural,, para 
la corte deGasUJla» DO tenia r ival en toda su provincia. 

Por recomendación deJumi Rodrigaez de Padrón 
trovador de los más famofws de aqut l la época y page 
de don Juan I I , eutró al servicio del marqnés de Y i -
llena en clase de doncel; y desde entonces fué cuan
do empezó a mirar realizadas parte de sus ilusiones 
de poeta. 

Maclas se enamoró de Elvira . 
Estos amores le hicieron columbrar un mundo nue

vo de encantos y de piaceres, uu porvenir de goc^s y 
de flore.-; empero el porvenir de estos amores é r a l a 
muerte. 

Yed como sucedió. 
Ha l lándose encerrado en el castillo de Arjonilla 

una tarde de iuvietno, en que el sol descendiendo á s u 
ocaso lanzaba débi lmente sus hermosos resplandores 
sobre la tierra, contemplaba las fantásticas figuras de 
las nubes que surcaban por la bóveda celeste, desde 
la reja do su mazmorra. 

E n esta contemplación se acordó de Elvira y tra
jo á l a memoria la sangrienia escena que originaba 
su mansión en aquellcs denegridos muros. 

Elvira se le presenta' a hermosa como fiempre^ y 
llorando su prolongada ausencia, tendidr* sobre el sofá 
en que tantos momentos la b;ibia visto; y otras veces 
sólo cuando se acordaba que era la espora de Hernán 
Pérez , se figuraba verla en ios brazos de aquel son
riendo á los halagos que la hac ía . Líntónces lanzaba 
horribles imprecaciones contra su suerte, que se per-
dian entre el rumor de sus cadenas, 

Luégo que se buho calmado de sus arrebatos, to
mó el laúd, y en t iova amorosa y adecuada á su situa
ción desventurada, cantó ettas endechas que se con
servan aún en un libro de canciones antiguas on la* 
librería del Escoria)^ y que son las únicas que existen 
de él. 

Cativo dá m i ñ a tristura 
xsá todos prenden espanto, 
é p eguntan, ¿qué ventura 
foy que me atormenta tanto? 
Mais non se y no mundo amigo 
que mais de este meu quebranto 
digo disto que vos digo, 
que ven sey nunca debía 

. i al pensar que ñ;z solía. 

Cui'iey subir en alteza 
por cobrar mayor estado, 
é cain en tal pobreza 
que mo ' ro desamparado; 
con pesar é con deseyo, 
que vos direy ma l fadado 
ó que é, eu ben ó vexso: 
cando loco cain mais alto 
sobir prende mayor salto. 

Pero que pobre sanJece, 
por que ma don apesar, 
mina doudura ausi crece 
é morro por entonar; 
pero mais non á verey 
si non ver é deseyar 
é por en ansí direy: 
qnén na cárcel solé vívér 
na cat cel se vexsa morrer. 

Miña ventura en demanda 
me puso á tanta dudada 
có ó meu corazón me manda 
que sey a sempre negada; 
pero mais non saberau 

f l ) Galiciat 

de miña coyta lazdrada^ 
é por en an-d di rán: 
CÍSU rabioáo ó cousa braba 
do seu Eeüor sey quetrava. 

Aun no habia concluido la ú l t ima estrofa de su 
canto, guando una lanzaquc le arrojaron con Ímpetu 
á la reja^ le atravesó de parte á parte, y el trovador 
cayo muerto, sin exalar un ay, n i un suspiro; no oyén
dose en aquel morm-nto m á s que él ruido de su cuerpo 1 
al de,-plomarse y el de lás cuer ias del laúd al hacerse 
mi l pedazos en el duro pavimento. 

ü n instante después un hombre de siniestra cata
dura entró en la prisí ;n, .y dando con el p ié al en san-" 
grpntado cadáver del cantor, soltó una carcajada da ' 
gozo que repitió el eco de aquella tumba de los vivos. 
Era Hernán Pérez de Yadíl lo, el hidalgo de Porcuna, 
que no pudiendo matar á s u r ival cara á cara, tuvo • 
quebaceflo á traición eomo un cobarde que era. 

El desgraciado fin de Macías, fué generalmente 
sentido en España^ ^ u amor á Eivira , ciego é idóla
tra apesar de pertenecer á otro hombre, fué conside
rado como un culto, una adoración. Elvira fué su Bea
t r iz , su Laura, su F íame t t a , y así figura en el poé
tico catá logo ¿é las bellezas que divinizaron los can
tares de la edad media. 

Ella correspondió t smbiéo á aquel amor poderoso. 
Tan pronto como Elvira supo la muerte de su aman
te, desapareció del palacio don Enrique el hechi
cero; sin que se llegase á saber más de ella., Yarios 
escritores refieren su fin de distinto modo: unos que. 
mur ió encerrada en un convento,, y otros loca y aban
donada. 

El doncel de don Enrique de Yillena fjié enterrado 
en la iglesia de Sía. Catalina de Arjoni l la , donde se 
condujo en hombros de los caballeros más piíncipales 
del pa ís . Colocaron sobre su sepulcro la sangrienta 
lanza del esposo de la infeliz Klvira y se grabó sobre 
éi la sentida trova que va puesta al principio de esta 
lamentable historia. Poc ) tiempo después desapareció 
esta poética inscripción y le sust i tuyó la que eu el día 
aún puede verse sobre la losa de la tumba. 

A a u ! YAGS MACÍAS E L SKAMORADO. 

Desde entónces, los amores de Macías se hicieroa 
proverbiales en España ; y su figura se destaca colosal 
allá en el fondo de la edad media española, presen
tándose á nuestra vista como el tipo m á s completo 
de los amorosos donceles de aquella época. 

BENITO VIQETTO. 
Madrid, 184S. 

E L SÜSPIEO Y E L ALMA. 

—Suspiro á dónde vas?-—/Cómo! ¿lo ignoras? 
voy de tu oculta pena condolido, 
á decir tus pesares al oído 
del á n g e l puro que en silencio ádoias. 

— Quién te l l e v a ? - L a s brisas gemidoras 
del apacible mar, — ¿Cómo has podido 
adivinar quien es?—He sorprendido 
tu secreto á las l á g r i m a s que lloras. 

Dime, ¿ q u é te digeron?..—Que la viste 
y esclavo de su mágica hermosura, 
latir por elln el corazón sentiste. 

—Yuelve, vuelve á mi sér . . m i desventara, 
no le digss j a m á s suspiro triste. . . 
declararle mi amor fuera locura. 

1857. 
AURELIO AGUIRRB GALARRAGA. 
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L I T E R A T U R A GALAICA 

Acaba de terminarse y repartirse, p e fia, esta 
importanlísima obra, debida á !a pluma del escritor 
ferrolano Sr. D. Benito Vicetto. Lo q'ie por todos 
se habia juzgado imposible hasta aqui, el Sr. V i 
cetto lo ha llevado á cabo con una perseveran
cia indecible, triunfando de cuantos obstáculos obs
truyeron su camino, 

Galicia, pues, está de enhorabuena porque tie
ne ya historia escrita, üe todas las regiones rao-
nárquicas de la Península que florecieron en la edad 
inedia, ella era la única que caréela de su libro 
más esencial. Navarra, Aragón, Cataluña, Valencia, 
etc. todos esos antiguos reinos y principados teniao 
escrito el libro de sus dorias patrias: y sólo Gali
cia carecia de él, habiendo sido, la región más pri
vilegiada de España, antes y después de la recon
quista neo-germana. 

Cuna Galicia de los celtas, explotada por los fe
nicios, colonizada por los grie.os, invadida por los 
cartagineses y coaquistada por los romanos, en ella 
ha sido donde se estableció la primer monarquía 
peninsular como lo fué la monarquía sueva, y en 
ella ha sido donde eslablecieron la corle de_sus h¡ 
jos los reyes godos invadida después íispaña por 
los árabes, sólo Galicia resistió su formidable era 
puje; y de sus montañas y de las de toda la costa 
de Gantábria, surgió la reconquista que siete siglos 
más tarde habia de arrojar al uUimo rey de Gra
nada al otro lado de! Estrecho. Sí; los gallegos des
cendiendo desús ventisqueros fueron reconqfciistan-
do el territorio palmo á palmo de norle á sur, y la 
primer ciudad recuperada al árabe en la Penínsu
la fué Lugo. ¡Qué epopeya tan grandiosa se va de 
sarro^iando desde entonces á la vista del hombre 
pensador! Gloria tras gloria, batalla tras batalla, 
onda trasondí». de hierro desciende de las monlañas 
galaicas desde el siglo V l i l ; y los árabes son arro
jados al Africa^ surgiendo á la vida nacional las 
Castillas, Esiremadura, Portugal y Andalacia bajo 
un espeso velo de sangre. Idioma, religión, legis
lación, moneda, pesos y medidas, usos y costum
bres, en iina palabra, de lodo nuestro espíritu y 
nuestra sangre gal'ica hemos inundado á España, 
que gracias á esto pudo levantarse prepotente co
mo nación de primer orden, bajo la férrea mano
pla de los reyes calóiieos. 

Todo eso y nJs §e desp'ega ante el pensa-
Sarniento del lector, bajo el brillante pincel con que 
ha sabido decorar ei libro de las glorias pálrias el 
autor de los Hidalgos de Monforte, El úll imoRoade, 
E l Lago de la Limia y tantas otras obras de impe
recedero recuerdo en Galicia. 

Cuanto basta aqui se sabia de la historia de la 
Península ó de ias varias regiones que constituiao 
nuestra nacionalidad, loma un nuevo punto de vista 
hoy con el librí* del Sr. Vicelto. Sabia, pues, la 
historia de la Península bajo el punto de vista de 
la historia de Navarra, de la historia de Aragón, de 
la historia de Catolufsa ele , basándose en ellas la 
historia general de España; pero faltaba apreciar 
esa misma historia general de España bajo el punto 
de vista de la historia especial de Galicia: cuna de 
la reconquista. 

Este gran trabajo es, pues, el que el Sr. Vicetto 
ba llevado a cima, y por esto su obra como su nom
bre no perecerán jamás en el cielo del pensamiento 

Tiene, además, otra ventaja la historia de Gali
cia del Sr. Vicetto, y es que, como hasta aqai la 
historia propiamente dicha, ha estado escrita con 
las ideas y preocupaciones de otros tiempos, la del 
señor Vicetto lo es en sentido liberal, y gracias á 
esto se puede apreciar en ella de la manera más 
sencillísima el advenimionlo de la democracia á la 
vida pública, esto es, cómo el hombre desde cosa se 
elevó á persona. En aquella época de la edad me
dia, en que la fuerza era el principio, el ejercicio 
de la fuerza el medio, y el abuio de la fuerza el fin, 
en la obra del Sr. Vicetto vemos como aparecen los 
concejos frente á los cabildos, las cartas pueblas y 
behelrias frente á la omnipotencia feudal, y los 
procuradores de las ciudades y las villas con voto 
en Cortes frente á frente de la corona, como ga
rantías de honor y de conciencia en favor de ta i n 
munidad dei pais Como ninguno de nuestros histo
riadores nacionales, el Sr. Vicetto penetra en la osa
menta del organismo raon rquico de la sociedad de 
aquellos días, y paso á paso va presentándonos al 
pueblo como núcleo y nervio de todas las empresas, 
adquiriendo franquicias y fueros en compensación 
de sus heroicos sacrificios, al arrollar á la aristo
cracia y á la leocracia en su resureccion civil . La 
teocracia ó influencia de los villanos en el concur 
so de aquella sociedad informe, aparece brillante 
en estas paginas; y las cpntiendas populares contra 
el poder temporal de los prelados, y las contiendas 
populares contra el p )der de la nobleza, basado 
todo en los documentos de los tumbos de nuestra ca
tedrales y en los manuscritos de Vasco de Aponte 
concernientes á la guerra llamada de los Villanos, 
coronan la importancia social de la notable Historia 
de Galicia que el D i a r h del Ferrol recomienda a la 
ilustración d e s ú s abonados^ 

El libro del Sr. Vicetto, á la luz de la razón y 
de los hechos, coloca á Galicia en el primer puesto 
de honor entre los pueblos peninsulares: y este t ra
bajo histórico de tanta trascendencia, es a la vez la 
primera de las coronas literarias de nuestro distin
guido hijo de Ferrol, 

Diar io del Ferrol. 

41 de diciembre, de i 874. 

—«XLJ— 

A mi amigo don Benito Ticetto. 

¿Quién puede desear dichas mayores 
que la fama, el renombre y la memoria? 
¿quién puede opetecer bienes mejore-* 
que inscribirse en el libro deiu historia? 

Ser inmortal y coronar su frente 
de mirto, de arrayan, y de laureles; 
amar una belleza eternamente 
y todo lo demás son oropeles. 

Las hermosas también aman la fama, 
aman los vates que la gloria inspira, 
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y á su pesar se qneman en la llama, 
fue el vate enciende con su dulce lira. 

Ven, poeta, y la brisa bulliciosa 
te inspirará dulcísimos cantares, 
y aromas te dará la fresca rosa» 
y lamerán tus piés los anchos mares. 

Ven, ven, que al escuchar tu harpa sonora 
el mirlo callará, y los ruiseñores; 
y det^ndráse el agua bullidorn 
del rio, que serpea entre las flo"es. 

Y sonarán tu-» cantos de yentara 
en el valle, en el monte, en los collados, 
y callará el rumor en la espesura 
de árboles por la bri.-a columpiados. 

Tienes gloria en loá yermos arenales, 
en el prado, en el soto, en los jardines, 
allí oves el gritar de los chacales, 
y aqui el dulce trinar de colorines. 

Toio es inspiración, todo es herm so, 
todo arrebata ent i la fantasía, 
todo, canior sublime, es armonioso, 
todo es gloria en el mun lo y poesía. 

Poeti, han resonado tus acento-... 
de tu lira las cuerdas sonorosas, 
y al agitarse con su son los vientos 
han abierto el capullo de las rosas. 

Se oyeron tus cantares celestiales 
de.-de el ocaso hasta el florido oriente, 
como se oyen lo-! himnos virginales 
que el ángel canta al Dios omnipotente. 

Y bnjaron los ángeles alados 
á coronar tu fíente de laureles, 
que por lu du ce lira arr batados 
cogieron de la ¿loria en ios vergeles. 

Todo es inspiración, todo eshermoio^ 
todo arrfbita en ti la fantasía, 
todo, cantor subiim es armonioso, 
t^do es gloria en el mundo y poesía. 

MARIA-NO CARRERAS Y GONZA.LBZ. 
—«3-̂ 3 

GALICIA ABQUEOLOCriCA. 

. E L CASTILLO DE MdNFORTE DE LEMOS-

(CONCLUSIÓN). 

X I I I . 

Castillo del Homenaje. 

Al penetrar en el interior del Castillo d d home-
Baj**, se pl-a un suelo embovedado donde está practi
cada una abertura parecida á la entrada de una cue
va que corresponde al primer cuerpo de esto ediñeio. 
L a altura de este tramo debe ser la de la escalinata ex
terior, f.ltando luz y ventilación en esta cueva,que ¿e-
bió ser una mazmorra de aquel'a edad misteriosa y 
neura como boca de lobo. D^sde este profundo cala
bozo la tr dicción ha enseñado un camino subterráneo 
basta el Cabe, en donde abrevaban los caballos del 
conde, separados de los muros del pueblo, y por este 
camino andahau \os duendes y las almas en pena se
paradas de las brujas y los diablos del infierno, como 

sombras de aquella oScura y espantosa nochel^de sie
te siglos. 

Los vanos que quedan descritos por el esterior de 
los paramentos, se ensanchan en ios macizos para au
mentar la luz de los pisos á que corresponden y los 
que ban quedado perfectam'nte señalados con faj&s 
salientes y cor.idas de sillería. L a parte alta termina 
en bóveda para sostener el terrado, y en ol arranque 
de la mi=ma está la puerta de comunicación p>ira su
bir á las aspillenis de las almenas de esta soberbia 
torre. 

La situación del castillo y su alturá permite ver* 
le á grandes distancias. Con anteojos de alcance se 
descubrirá desde las montanas delCebiero á cincuen
ta kilómetros de Monforte y desde los montes de Rivas 
del Sil, provincia de Orense, á la mitad de esta dis
tancia. En general es el blanco á donde la vista se di
rige desde un radio de quince á veinte kilómetros en 
que se hallan las divisorias de IHS montañas mas cer-
cana0, como las de Fombeiro, camiLO de Orense —de 
Pinol-el Marrujo—Pinel Xindran-Castros de Chan-
vaga —Frieiras, camino de Quiroga y Valdeomis—For-
nelas—Ourai, divisoria del narria y Cabe camino de L u 
go—Fuilieda Tor - camino de los célebres codos de 
Beles !r,Cliantada y Manterroso—Castres de Villar dé 
Ortt l̂le -y monte de Castrillon. 

N i podemos ocuparnos boy de este magnifico 
panorama que se desiiiiolla en tan largo y delicioso 
espacio. Algún dia dedicarémes un instante á trasla
dar al pap^l ias impresiones que recibe nuestro áni
mo al lijarnos en estos dilatados y ricoá paisajes, y 
en estos divinos y preciosos horizoxites. 

X I V . 

Palacio de los Condes de Lemas 

Escrito este epígrafe recibimos de nuestro querido 
amigo el Sr. Vicetto, á quien dedicamos este bosquejo 
de las ru na~ de Monforte como una pequeña muestra 
de consideración y afecto^ una atenta tarjeta postal pa
ra que nos ciñamos al castillo, reasamiendo la descrip
ción en un artículo por no permitir otra cosa la índole 
de la Revista, y faltar tres números solamente para 
completar el primer tomo de esta ilustrada publica-
don, en el que tienen iérmino los trabajos iniciados 
este año. Tenemos, por lo tanto, que acortar nuestro 
vuelo, en lo máa alto de esta montaña truncada, y 
descansar un m mmto, no para elt-vamos ni perder
nos en la inmensidad del espacio, como el águ la 
desde las madores alturas, sino para descender á 
nuestro humilde nblo, llevando só l ) en el pico a l 
gunas yerbas de estas mismas ruinas. 

Snntimos replegarnos ahora que íbamos empezan
do á tomar gusto á las descripciones. Comprende
mos que lo m á s penoso es dar principio y forma á 
ésta c í a s ' d e trabajos; luego él mismo marcha y nos 
anima para que ros aficionemos con enlnsinsmo de 
poetas y con fé de artistas. Pero no hay remedio, te
nemos que concluir pn pocas letras, y lo quemás nos 
entristece^ hiriendo nuestro amor propio^ es el olvi
do de los lectores á los que somos neóíitos en la cien
cia y en el arte. 

Empezamos, puéf, por dejar en el tintero el re
sumen de todo lo dicho, cu; o conjunto estará á la pe
netración de los que han tenido la gran paciencia de 
seguirnos. Quisiéramo-' tener un espacio para la des
cripción de la an'ígua y abandonada C^sa Ayunta
miento, que existe en el recinto de esta fortaleza, y 
decir algo de un barrio de jud íos que hubo en la vi
lla en aquellos tiempo ; pues no hay espacio, ni 
tiempo, y e-tamos hasta por abandonar la reseña de 
este palacio, porque á no p̂  der ocuparnos de sus 
destruidos salones, de tus borradas pinturas^ de t^s 
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lienzos rotos, de sus titesonados y basta del polyo 
que allí se masca y dé la atmósfera que allí se res
pira, uo es posible á grandes rasgos dar una idea 
aproximada de unas habitaciones en donde la imagi
nación de un poeta, por ejemplo,tan 'listinguido como 
el Sr.Yicetto, vería las baellas palpables de un án
gel como Ildara, la sombra imponente de un diablo 
como el con . e; oiria desde allí el canto de los j i l g u e 
ros y de los ruiseñores que revolotean en el cielo y 
se anidan en el va l lé , saludando al astro del dia y 
al satélite de la noche, terminando por interrogar al 
éco de esta casa y de este castillo para que algo les 
dijese de aquella alma tan divina cuanto desgraciada 
condesa de Lmios , que se albergaba en un cuerpo ue 
barro moldeado como la Yénuü de PraxéliU-s; de aque
lla hermosa y caprichosa figura condesa de Monterit y , 
de aquel Am- ro de Vi'amelle y de todos aquellos t i 
pos tan propios, genninos y originales de su í'anlar 
Bía, como ori . inales y característicos pueden serios 
má^moies trabajados con el cincel de FidiaS y L i -
sipo, y los lienzos delicados del piucei de Zeuxis y 
Poi iño to , <'e Ra fael y Miguel Angel; pero nosotros, 
que tan léjo- vivimos de ese mundo de poesía y de 
helleza no vemos otra cosa m á s que la triste y des-
consolad'ra realidad, y aún"esta negramente velada 
por la falsía y la doblez de los hombree. 

Por las rej;.s de este palacio, entran ahora las le
chuzas que consumen e l aceite destinado ¿i arder en 
las lámpara-; de metal del convenio de Ŝan Yicenle, 
y los murc i é l agos recorren las solitarias galenas en 
la oscuridad y en el sil ncio de la noche, ü n niño 
de pocos anos cuida unas hermosas palomas que se 
recogen en un pequeño gabinete sobre unas tablas, 
j este n iño , hij.) del que tiene á su cargo el edificio 
donde vive, ha sido nuestro cicerom. Su pobre ma
dre, casi ciega, no podia acompañarnos á examiuai 
sus diferentes depar t í imentos; pero su padre, sargen
to que fué de la guardia c iv i l y honrauo como el 
cuerpo di.-tinguido y benemér i to á que ha pertene-
cid©, l legó mas tarde br indándose á seguimos con 
la fi anqueza natural y propia del soldado, por lo que 
creemos un deber recordar aquí esta buena y h u m i l 
de familia; pero nada hemos visto en este arruinado 
palacio que merezca la atención del vinjero, ni que 
nos prive de terminar,como terminamos, en este mo
mento, un trabajo descriptivo que desear íamos am
pliar conimejor éxito é inteligencia. 

JOSÉ M. EERMIDA. 
Monforle- 1874. 

LA SIRENA DEL NORTE. 

I . 

Un tiempo fué, que la fatal Sirena, 
del ,mar de Mediodía 
sobre las rocas de la costa helena 
las naves en el piélago sucaia. 

Que ya entonces el hado le enseñaba 
ai hombre sin ventura 
que también el placer la muerte daba, 
que también es un monstruo la hermosura» 

Ya el Egeo tan pérfidos cantares 
no escucha, ni el Euxino, 
cuando la muerte corre aquellos mares, 
truena como el canon deNayarino... 

lí. 

Más felices del Norte las regioues, 
Ú ü ü m u m cantora, 

que no siempre de crudos aquilones 
domina allí Ja furia bramadora. 

De aquel mar la Sirena melodiosa 
es nuncio de consuelo: 
cuaodo ella canta, el pescador reposa, 
las nubes huyen, j se calma el cielo. 

Vésela entonces parecer ligera 
cual niebla de verano, 
ó en los bosques vagar de la ribera, 
ó surcando la espuma del océano^ 

Luce á veces cual raudo meteoro 
sobre el obscuro monte: 
ó allá, cayendo el sol, cuai nube de oro 
asoma sobre el líquido horizonte. 

Ora se asienta en el escollo alzado 
que el huracán azota; 
ota sobre un dajel abandonado, 
á la merced de las tormentas flota. 

Busca la vista a ¡¿una vez en vano 
do resuena su acento: 
otras taíübien la voz del océano 
su voz asorda o se la lleva el viento. 

Yo la ví un tiempo en mi natal ribera 
de la noche a deshora, 
tender fuig-ense en la estrellada esfera 
ráfaga hermosa de boreal aurora. 

De allí SBS alas candida agitaba, 
cual cisne en su laguna, 
y en el arpa de nácar que pulsaba 
vibrar me pareció ra^os de luna. 

Lejano empero a mi sentir huia 
su remontado acento; 
tal vez alia lograban su armonía 
los globos percibir del firmamento,,. 

Y tendió al fin su pavonado manto 
la noche del destino 
que me fué dado interpretar su canto 
y su concierto, comprender divino. 

Pasado habia el áspero bramido 
de eqmnocial lormeolu: 
era ya el tiempo en que e! fletante nido 
sobre las ondas el alción sustenta, 

La atmosfera brillaba trasparente, 
melancólica y pura, 
cuai siempre brilla en la estación doliente 
en que su tierno adiós dice natura. 

Chispas brotaba de argentada lumbr» 
fosfórica la playa, 
y-allá se via en la enriscada cumbre, 
la hoguera relucir de la atalaya. 

Sobre la mar las barcas vagarosas 
del pescador se mecen, 
que ora cruzan |cual sombras silenciosas 
ora con mil antorchas resplandecen, 

Y el fruto de su afán de cuando en cuando 
cual ufanov guerrero, 
sobre el marino caracol soplando, 
á las playas anuncia el marinero. 

Al pié solloza de la vieja ermita 
el buho sus congojas: 
la ralaga de otoño el bosque agita, 
y arrancadas vola; se oyen las hojas... 

Entonces -fué cuando elevó su acento 
la escondida sirena. 
Yo no la ví; no revoló en el viento; 
no apareció en las ondas, ni en la arena. 

A i i i sonó do escombran la ribera, 
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religiosas ruinas; 
allí rustico templo ua dia fuera; 
allí oro el pueblo-fiel de las marinas. 

Minó l ámar sus frágiles cimientos 
al aliar de la aldea; 
las ondas derribáronle y los vientos, 
y cubrirále en breve la marea. 

Álli se oyó su voz; allí el sonido 
de su arpa soberana, 
dulce cual melancólico gemido, 
solemne como el son de la campana. 

Eran aólo infelices pescadores 
los que su canto oían; 
del puerto los tranquilos moradores 
del primer sueño en la quietud yacían. 

Y en tanto yo, sobre una cruz sentado, 
absorlo y vigilante, 
su voz oí de oráculo inspirando 
que asi cantó sencilla al navegante: 

I I I , 

«Incierto surcador del oceáno, 
que ante su yerma inmensidad perdido 
rumijo bus a al térraino lejano 
del hemisferio antípoda escondido ,̂ 

siijue, sigue a^evido 
tu audaz seguro vuelo, 

y allá en los altos mares le abalanza: 
su inmensa soledades tu esperanza: 

tu |iuia esta en el cielo. 

«JJn tiempo fué, que el mísero marino 
senda en esos desiertos no tuviera, 
y en la noche de! mar fué su caEiino 
la cercan extensión de la ribera. 

Indefensa y ligera 
jam s la débil quilla 

de los rudos escollos se alejaba, 
y el primer soplo de aquilón sembraba 

de fragmentos la orilla. 

«Mil Garíbdis enlónces abismosag 
de monstruos y terror el mar sembraron, 
y las columnas de Hércules famosas 
las puertas del oceáne cerraron. 

En vano se lanzaron 
aquellos hombres fieros 

á recorrer del orbe los caminos, 
qie la tierra en sos ámbitos mezquinos 

los cerró prisioneros. 

«La tradición guardó de los mortales 
fama de un universo allí», escondido; 
y al recordarle el hombre en sus amales, 
tristemente escribió Mundo perdido. 

Mas, breve fué, que henchido 
de ignorancia allanera 

llamar osó quiméricas visiones 
k las vastas incógnitas regiones 

do llegar no pudiera. 

«Y al fin brilló una noche de ventura 
en fue, en la erguida popa reclinado, 
el náula aidaz, interrogó á natura 
sobre el rumbo á los hombres ignorado; 

r -No , no, clamó inspirado; 

su inmensurable vía, 
no en tan estrechos límites se encierra; 
no brillará j vmás desde la tierra 

el fanal de mi guia. 
«De ese desierto inmenso los destinos 

sólo otra eterna inmensidad iguala, 
de ese Ponto ignorando los caminos 
sólo el celeste océano señala. 

Su bóveda es mi escala; 
allí tiene mi vuelo 

marcadas ya sus rutilantes huellas: 
yo surcaré la esfera y las estrellas... 

mí camiuo es el cielo-» 

«Más ¡ayl que akuna vez negros crespones 
ante su inmóvil faro se tendieron, 
y entre olas de aplomados nubarrones, 
también los astros náufragos se hundieron 

¿Do entonces se acogieron 
las pavoridas naos? 

¿quién rasgó de natura el manto denso 
de aquel profundo caos? 

«¿Quién sinó un Dios entre un oculto cielo 
mediador puede ser y un oceáno? 
á descorrer su impenetrable velo, 
¿cómo llegara de un morlñi la mano? 

Preciso fué m arcano; 
pudo en la tierra só o 

un misterio reccaditG, proíisodo^ 
Barcar el cielo, revelar al mundo 

la brú jda y el polo. 

«¿Dó vas? ¿B 5 vr.s huyendo la ribera? 
la ignoraücis ¡íñló ¿Porque ese cielo, 
¡jorqué ese apile b'i se.^ do te espera 
la eterna noche f el eíerno hielo?... 

¥ a m irabécil recelo 
impávida el marino 

mostrando aleare e! polo refulgente, 
«há allí, cianaó, ea la bovedo esplendente 

una estrella, un destino. 

«Hé allí brillar la mmAvil atalaya 
de donde véla Dios sobre mi suerte, 
miéntras luce eslrelUndoñe en la playa 
siniestra espuma de naufragio y muerte. 

Sus.—Y á su voz más fuerlo 
que el piélago iracundo, 

el ondulante pabellón alzóse 
y al fin siervo el océano postróse 

ante el señor del mundo. 

«Viéronle allá las tierras de Occidente, 
y más allá le vieron nuevos mares, 
y mas allá volver por el Oriente 
le vieron con asombro en sus bogares. 

De tormentas y azares 
triunfador ea su vuelo, 

sin fanales, sin ruta, sin ribera, 
do le plugo llegar, llegó do quiera 

guiado por el cielo... 

«Deja, deja los riscos espumosos 
marinero á los fieros huracanes; 
ni esos faros te guien engañosos 
tal rez incendios y tal rez volcanes^ 
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La luz de tus afanes 
no alumbra en ese suelo, 

' y allá la busca en mares sin ori l la, 
do encendida por Dios eterna brilla 

la inmóvil luz del cielo. 

«Y tu, infeliz habitador del mundo, 
que en procelosa fida navegante 
también Ignoras de ese mar profundo 
el misterioso término distante... 

IV. 

Súbita en 'esto ráfaga del monte 
sopló sobre los mares, 
y arrebató perdido al horizonte 
el postrimero son de sus cantares. 

No más oí de la gentil Sirena 
el concierto divino, 
sino el tumbo del mar sobre la arena, 
y el bronco son del caracol marino. 

1839. NlCOMEDES PASTOa DlAZ. 

L A B A U O i N l í s r O E F R Í G E . 

((CONCLUSIÓN). 

X V I . 

E l último pensamiento de Wéber. 

E n la noche siguiente, apenan cprro, corrí á la me~ 
seta del pinar; pero por más que estuve expíanio y 
expiando los rumores de la baronía, nada percibí'... 
ni luces, ni e^os. Tan solo noté que los perros del 
patio de palacio, ahuliaron una ó dos reces de una 
manera tan lúgubre, que parecían anunciar ó llorar 
la muerte de una persona querida. 

Si habrá muerto!—p^nsé. Y bajo la impresión de 
esta idea pavorosa, no sólo se me encresparon los 
cabellos, sino queme levinté vertigino<ameute y cor
rí aterrado feácia el pal scio. En mi ansiedad mortal 
¿qué nueva imprudenci i iba yo á cometer, precipilán-
dome hácia el portón? Pero ¿reflexionaba yo acaso? 
Kn el estado psicológico en ijue me hallnba ¿cabia 
reflexión alguna en mi iníelectualidad? ¿No estaba 
tnodadado, ciego de amcr, víctima de una alucina
ción terrible y de un presentimiento de muerte no 
monos cruel? ¿Tenia, acoso, conciencia de mi propio 
en aquellos iD^lantes? ¿Mo estaba loco, esterameiUe 
loco de ansiedad por saber si Piedad ere viva ó 
muerta? 

E l hnr&can se desencadenabíi en los seno? de mi 
alma con toda su pompa formidable¿ temblaba yo 
como la hoja en el árbol, G2 crispaban jnis manos de 
angustia, bañaba un suior frío mi freníe, y cai al 
fin i pocos pasos dol portón como si me faltara el 
aliento y la vida. 

Por una de ésas eesábinac!oa,«3 Eiagnlarss en los 
«ucesos de la vi 1a, abrióle el porten ea aquel mismo 
instante, y salió del país ció el raédlo de Lires, solo 
y .acaballo. 

—Ah!—exclamé enlamas profundo da m":s en
trañas.—no hay duda... Piedad ha sauerio y por 
eso sale el médico de paiacís. 

Redoblad* mi ansiedad por asta nueva idea, llevé 
las manos á la frente como si mi razón fuera á eva
porarse. Pero de pronto, el mi-mo vértigo que me 
aniquilaba mom- nlos ántes, pareció infundirme nue 
va vida,—y levantándome rápidamente, corrí en pós 

del doctor con pasmosa velocidad, alcanzándolo en 
Bíiosilveiro. 

Alumbraba tanto la luna el paisaje, que me re
conoció el médico deLires ántes deque hablase, y 
detuvo la caballería. 

—Sé lo que me va V . á preguntar, senorf Ger
mán, me dijo—sé que va V . á preguntarme por 
la señora, 

Y se detuvo. 
Mi ansied id fué entónces más que mortal. 
— Y bien'... - le pregunté extendiéndolos brazos, 

— ¿murió. . . ó vive? 
E l médico de Lires se encogió de hombros como 

si no supiese que c^n estar. 
—Vive,—dijo al lin; vive... pero t-jmo que su

cumba si recibe -tra emoción penosa. . sí vé. por 
ejemplo, algo, algo que lavueiva á trastornar .. Aun
que la señora baronesa es de un temperamonto fuer
te, es á la vez una san iliva,—y la impresión de co
raje ó de contrt riedad afei tiva que recibió dias atrás, 
poniéndola á las p u ^ a s d 1 sepulcro, si se reprodu
ce, concluirá con su vida, porque exiátiendo en ella 
un principio de aneurisma al corazón, y siendo como 
es tán sensible, la repetición de una emoción vio
lenta de cualquier naturaleza quesea, puede produ-
cirle la muerte instantánen. Según las explicaciones 
queme «lió, hace seis di is, que por efecto de una 
gran contrariedad, se vió atacada súbitamente d'i 
hemótisis: e-ta salida de sangre, que sólo se exp ica 
por la gran conge-tio i que sufrieron su^ pu mones. 
á consecuencia de unagr^n perturbación moral que 
hizo repercutir Iri sangre hácia el corazón, la libró 
tal vez de la muerte en aquel momento; pero «de
más de aumentar la dilatación del corazón, produjo 
en ella una nueva enf rmedad que, teniendo en cuen-
U su temperamento, puede ser pronln causa de tu 
muerte.si ántes no la imta su aneuri ma. 

No quise oir más; tendí la mano al docto ^ y se di
rigió áLircs 

Al retirarme á la casa que habitaba en Lóalo, ma 
acosté y dormí más tranquilo que la noche anterior; 
—percal sigu'ente dia, iuégo que s brevino la no
che y me dirigí á la mea '.ta de la colina, senti nue
va opre-don de hngu-Ua al ver que apenas brillaba 
una sola luz ^n las ventanas delpalacio. 

Aquella inacción en que me hall iba delante de 
la baronli,e?a irritante para mi^ porque devoraba mi 
a ma la ansiedad de penetrar los mi-ter os que en
cerraban aquellas pareiles raudas, donde palpitaba el 
imán de mi felicidad perdida. No pudiendo moverme^ 
seguir en fin el impulso de mi alma que volaba y 
volaba hácia el palacio de Frige, meditaba de una 
manera si^guiar com'> si puiíuara por formarme una 
razón nueva. «Si le inspiro horror -decia para mi— 
fué por los celos justidmos que tuvo al ver casi en 
mis brazos á la señora Berta; pero esto, para una 
muger de mundo como olla, tío puede ser decisivo 
sinó a'eidenfal. concluyendo al^fio por p'rdonarme; 
Ahora, si Piodad no es lo que yo me figuré, una mu
ger de mundo ó una mugor coqueta, y si una ver
dadera sensiti\M, desdichado de mi ^-nlónces, porque 
lastimada esa muger-flo^ pl^garáj-m alma ó sus hojas 
y moriría sin perdonarme jaraág > 

Y ante 1̂  lúa de e-ta reflexión postrer* que em
pegaba a iluminar mi espíritu,, S'ntia una cs-'íacion 
penosísima que en vano podia dominar. L a primera 
parle de mi dilema, era el último refl jo de una es
peranza perdida, que llevaba á mi corazón onOas de 
calme; poro la seírunda era sombría como la misma 
muerte, y apoderándose de mi tenazmente, me pro
ducía vértigos insufribles. 

De repente se abrió la ventana de su gabinete, y 
traspiró por ella la luz interior. Ah! Piedad vivía, vi
vía, é iba á asomarle sin duda. 
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E n efecto, luégo se perfiló en la ventana su medio 
busto, inmóvil y silencioso, como sí los ojos de la 
baronesa buscaran algo en la inmensidad del h o r i -
»onte, ó se despidieran de él en la tierra. 

Tr is t ís ima sensación dominó entóaces m i esp í r i tu . 
Guando debía sentir satisfacción en verla, aunque de 
lejos no sé por queme ahogaba la me.'ancolia. 

Piedad se retiró de la ventana^ sent í el ruido de 
abrir el piano, j sentí en seguida la terrible me lod í a . 
Wéber siemprel siempre el úl l ime pensamiento del 
compositor aieman, siempre nquella a rmonín fatal-. 

Pero—por algo inexplicable para m i _ P i e d a d n o 
concluyó la ' m e l o d í a , y volvió á asomarse otra ve 
á la ventana. 

Esta vez, noté que apoyaba la cabeza sobre la 
palma de la mano, como si no pudiera con ella, ó 
como si KU alma se exhalara en las lágr imas que 
asomaban á sus ojos. 

J a m á s YÍ en el mundo noche m á s bella. Br i l la 
ban las estrelbíg como marg-aritas de oro en el fon
do azul de la atmósfera^ despedían las l u c i é r n a g a s su 
luz fosforescente en las sombras de los vallados, dor
mía la brisa de la costa en los pinares y reiuaba la 
calma, el silencio y la bondad en todo lo que se 
veia bañado por la luz plateada de la luna. N i n g ú n 
rumor. . . Sólo el ruido del Castro, y el cauto lejano 
de una aMeana que se recogía á su choza como una 
ave á su nido. 

Este cauto lejano, paro qu^ se aproximaba por 
momentos, pudiera decirse que daba el ú l t imo tono 
á la plácida quietud de la noche, somo un contraste. 
E l canto era tr is t ís imo,—y por una casualidad deplo
rable, la aldeana pasaba al pié de la ventana de la 
baronia, entre ella y yo, ' i irigiéndose hácia Gebrans. 

La voz, lenta y dolorida, modulaba claramente 
esta letra popular en aquella r eg ión del oeste: 

kdvos, a d i ó s que me "vou 
á b ceo, rama morada, 
8\ c\\6 petgutilari queu BOU 
d u MU aVíca uamomda 
quepot U morseudo eslou. 

¿Por qué coincidencia admirable aquel canto po
pular venia á ser eco del alma de la baronesa? Yo 
me aterror icé, como si la creación tomara voz pa
ra cantar en aquella e legía , de infinita ternura, eí 
estado psicológico de Piedad, su ú l t imo suspiro de 
amor. 

Ella debió sentir m á s que terror. . debió sentir en
tonces un desvanecimiento espiritual tan poderoso que 
le hiciera dadar si v iria, soñaba ó e s U b a ya m u é r t a . 

Completamente trastornada por la emoeion, Pie
dad se retiró de la ventaua apenas se apagaron en 
el valle los ústimos ecos de aquella cancioneía ,—y 
volvió otra y^z al piano,—y volví á oir otra vez la 
misteriosa cuanto fatídica melodía, el ú l t imo pensa
miento do Wéber . 

Pero en aquel instante, c- mo si quisiera acentuar 
más el estado de su alma con su voz,' la baronesa 
empezó a canta.r como noches a t r á s . . . Diñcii^ imposible 
la esto f ra ontoncas, pues se conocía que su garganta, 
aga r ró t a l a por la sangre que se agolpaba á ella, no 
se prestaba á la flexibilidad de la mú- ioa. 

Cesó la voz... 
Cesó l a voz, pero s iguió r e s e ñ á n d o l a melodía de 

Wéber con sus acordes l ángu idos , eus variaciones 
brillantes y feus escalas apasiouadas en que el senti
miento os conduce de la peisuasion al vé r t igo de 
una idealidad que no pertenece á la tierra. 

De repente cesó también la me lod ía . 
Y entóaces , algo semejante á la rá f gade un sus

piro helado, resbaló por mis sienes como un beto de 
muerte;—algo semejante á u n a cuerda a rmónica que 
se rompe, un rumor asi inexplic-.bje, resonó en mi 

oído como sí saliera del gabinete de la baronesa; — 
algo, en fin, semejante, no á un ú l t imo adiós , s inó *1 
ú h i m o pensamiento de un alma que se evapora de 
este mundo hácia otro mundo mejor, se infiltró en 
mis sentidos, inaiízable, pero elocuente,—y sent í que 
toda m i sangre acudía á la cabezn, y que mis cabe
llos se encre-spaban sobie m i frente abrasada. 

Me levanté despavorido, con los ojos clavados en 
el resplandor de la luz que s^lía ch la ventana... 
l u é g o v i cruzarse m á s luces en todas las direcciones 
del palacio, y oí á la vez rumores confusos, pero 
alarmantes que, tomando cuerpo, concluyeren por de
terminarse en lamentos y lloros. 

¿ S e h a r r i a cumplido cuanto pronosticara el mé 
díco de Lires? ¿Haur ia muerto la baronesa i n s t a n t á 
neamente, á consecuencia de una sensación pe
nosa? 

Cruzó esta idea por m i mente con la rapidez del 
rayo, y con la rapidez del rayo me dirigí al portón del 
palacio de Frige, lo >o, enteramente loco; pero al ^ a l 
tar un vallado en m i carrera, d i de bruces las t imán < 
dome en la cabeza y perdiendo el conocimiento á 
consecuencia del golpe. 

Cuando volví en mí , doblaban á muerto las cam
panas de Santa Leocadia de Frige, resonando en m í 
corazón con íníluita amargura; y los perros de la ba
ronía ahullaban de un modo lúgubre , rasgando en es
pirales dolorosísimoá Us ondas serenas de la at
mosfera, 

X Y I Í . 

Filosofía del dolor 
k\ tratar de incorporarme, no t é que hab ía derra

mado mucha sangre por la herida que me hiciera en 
la cabeza, y que la derramaba a ú n . Saqué un p a ñ u e 
lo y lo até á la frente para res tañar la . 

Cuando penetré en la casa de .Lóalo, ya ge sabia ei 
fallecimiento repentino de la baionosa, á consecuen
cia de un vómito de sangre sobre las mismas teclas 
del piano. En nuestras mon tañas , la muerte de cual , 
quier personase sabe ins tan táneamente en cada par
roquia, á pesar de la distancia que hay de casa á casa, 
pero la d^ los grandes señores e? m á s eléctrica, y cau
sa una verdadera explosión de llantos como si todos 
estuvierán obligados á llorar estrepi osamente la muer
te de los poderosos,—reminiscencia de la colonización 
griega en el p í a s . 

No quise do ten í rme m á s en Frige al oir doblar 
á muerte sus campanas, como si todo, á rboles , aves, 
flores, rios y mon tañas me acusaran de la catástrofe, 
— y salí en seguida para Amarante. 

A l atravesar las puertas de m i palacio, me hice 
la siguiente reflf xión: «Cuando salí de a q u í , me creia 
el hombre más desdichado de la tie-ra por la muerte 
de Floren tina. Y hoy que regreso, án tes de un a ñ o , 
me vuelvo á considerar m á s desdichado a ú n , no por 
la muerte de Florentina, sinó por la reciente de Piedad. 
¿Qué es esto? ¿Qué venimos á ser en este mundo? 
¿Qué deducción puedo sacar de los dramas terribles, 
pero ín t imos , de nuestra vida, sin que lodo venga á 
parar en que el Jiemvo obra sobre los dolores del a l 
ma cómo el opio sobre los del cuerpo'? Yo que ma 
creo inconsolable por la muerte de la baronesa, co
mo un día me consideré inconsolable por la muerte 
de Florentina ¿llegaré á acordarme tan fríamente de 
la una como de ,1a otra, si una tercera muger se 
atraviesa nu vamente en el camino de m i vida? 

¡A qué abismo de reflexiones me an astro esta 
filosofía! 

xnr. 
Rosas y sensitivig. 

Permanecí en Amarante muy pocos dias, pues me 
16 
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hacia daño oir las campanas de b parroquh, porque 
allí , en la m o n t a ñ a , re ooando en la CUHDCS de los 
Talles como en F r ige , creía qn * doblaban siempre á 
muerte. Me hacían tanlo daño que no parecía sino 
que repercut ían dentro de m i pecho, y a la vez la 
letra tristísima de la cáol íga de la labradora de Ce-
brans, ó de este cantar no ménos tristísimo del 
país: 

Cam-oa^as d e m a s i á b a l e s , 
cH'üdo NOS o^o locar 
mbirome s o l e d a d e » ! 

¡Ay, sí me morir ía yo de soledades en el estado 
en que me bal {iba! 

Dispuse precipitadameute el viajo, y me d i r ig í á 
Alemaoía . Cuanto mas léjos me viera de Galicia, más 
consideraba que se amortiguaban los recuerdos pun
zantes de la baronesa de F r ige , -pe ro de Alemania 
tuve que huir , porque no había contado con que en 
todas partes oiría la melodía <Jc 'Wébpr, el último pen
samiento, como lo oia en efecto en los píanos de las 
fondas y hasta en los organi-los de las calles. Toda 
remioiscencia sonora del drama de Frige, me hacia 
estremecer de terror.. . No hace muchas noches que 
tuve que retirarme precipitadamente del teatro de la 
Opera, al oír el ádd io , add<o speranza in á n i m a del 
Rigoletto, que me recordó cruelmente el cantar de la 
labradora de Cebrans, 

Escribo, pues, en Par ís estas páginas de m i viJa;— 
y aunque han trascurrido dos años desde la terrible 
catástrofe de Frige, la recuerdo tanto y tanto, i pesar 
mió , que áun no vi muger alguna que pueda borrar 
con su ; encantos la imagen de Piedad, siempre fija, 
clavada en m i memoria. 

¡Pobre niña! Yo la hab í a juzgado una muger de 
mundo^ capiichosa, amable, fácil, general, —y confun
dí las sensitivas con las rosas. Las rosas derraman tor
rentes de perfumas hasta sobre la mano que las corta 
de su tallo: las sensitivas, por el contrario, como se 
contraen cuando las tocan, necesitan de un ^mormay 
puro y exclus ivamentepropiec/aá de ellas, para con
ceder algo de sn esencia de cielo! 

Piedad pudo abandonarse á la flexibilidad volup
tuosa de su sexo j tener debilidades de amor con m í ' 
g o , c r eyécdome su jo , enteramente suyo; pero des
de el momen'o que ven lo contrario esos grandes ca-
ractéres femeniles, estallan eléctricamente como el ra
yo en las alturas, y se desvanecen en vapor de lágri
mas. 

La baronesa de Fr igé no era una vulgaridad, no 
era una de esas mugeres rosas que concedan sn aroma 
á cuantos se les acercan. La baronesa de Frige era 
uaa de esas mugeres smsi7¿í>as, muy raras en verdad, 
que no conciben que se puede amar á m á s de un hom
bre en la tierra, - y que si caen, c en como los ange
les, p ira morir ó v iv i r en los brazos de un sólo sér 
amado/ 

X I X . 

La t radición. 
No debo terminar eslas paginas del dr^ma de la 

Baronesa de Frige, sin una manifestación interesan
te para el lectoi sensato, referente á la tradición 
que de este suceso ha quedado en el pais. 

Haiiándorae en Alemania, recibí una carta del 
médico de Amarante, que ilustra este punto de una 
manera interesante; en ella me decía: 

«La estancia de V. en Fiige, bajo el nombre 
Germán y en la modesta posición de administrador 
de ía baronía,—fué un acontecimiento diabólico 
para aquellos habitantes. Al ménos asilo explica el 

clero. Apenas V. desapareció f murió la baronesa, 
el clericalismo corrió la voz de que V, era un de
monio nacido en las f urnas del iV:eI!ou de Lires y 
que habitaba aun en ellas: como prueba, aducen 
que V. nunca iba á misa y era a hie ríame ale hostil 
á las prácticas católicas. Quv como tal deceonio de 
las Furnas, habia V fascinado á la baronesa para ir 
á ellas, que la llevó en electo, que ella resistió 
quedar en vida en aquel'os infiernos, pero que T, 
le biciera mal de ojo y por eso le ocasionó la muer
te, y le arrebató el alma para aquellos abismos, í/cm 
de V ía tiene aún pe tando. A consecuencia de es
tas pa t rañas esparcidas por esa raza de vivaras co
mo llamaba Jesús á los mercaderes del templo, no 
hay labrador que S-Í atreva á discurrir por las so
ledades del Mellon de Lires: temen que aun se apa
rezca el demonio señor Germán, llevando en sus 
brazos h la baronesa. Tanlo se afirma esta tradi
ción clerical en el espíritu de aquellos comarcanos 
del Oeste, que si fuera posible que V. , señoreen • 
de, vo'viera á aquellos sitios, y tratara de hacer
les ver que Y . no es tal diablo sino un pobre pe 
cador como losdemás» no conseguiria convencerlos 
de esto. V, para ellos, no fué sino el mismísimo 
Lucifer en cuerpo y alma, que salió de las Furnas, 
llevó á ellas á la baronesa, le chupó la sangre de 
cuyas resultas murió ,—y después arrebató su alma 
en triunfo para aquellas cavernas. Hélo aqui todo. 
Cuando el clero debia difundir la luz y desarraigar 
del ánimo de nuestros pobres montañeses esas mi
lagrerías, por el contrario, goza más y más en fo
mentarlas. No parece sinó que para los clérigos, 
cuanto más suman á las gentes en la ignorancia y 
en la eslupidéz, n ás seguro es su dominio sobre las 
conciencias. Reinan sobre las tinieblas. Por eso, 
como los murciélagos, detestan la luz; y allí donde 
quiera que aparezca, tratan de sofocarla con sus 
malas artes.Por la venganza que han tomado de V. , 
creyéndole muerto, juzgue Y, el ódio que le pro
fesarían en vida.» 

«Y aqui para míer nos, señor conde; la apari
ción de Y. en las Soledades de Frige, fué la de un 
verdadero demonio, pero de un demonio incons
ciente del mal que hacía. Si Y . no hubiera ido á 
Frige, viviría aun la señora baronesa, y sería fe
liz porque el cielo parecía haberla creado para la 
felicidad. Pero... si esta filosofía fuera verdadera 
¿á dónde nos conduciría? Eutónces mejor seria no 
haber nacido, porque siempre somos causa y efecto 
de todo mal como de todo bien, ya consciente ya 
inconscientemente.» 

X X . 

El dolor de la filosofía-

Sin embargo de que, en este ü'timo párrafo, 
cubna con flores el buen doctor el áspid de una idea 
fatalista, el áspid me mordió en el corazón. No sé 
que tiene la voz de la verdad, que por más que se 
vele ó engalane como quiera, al acusar penetra co 
mo la hoja de un puñal en las entrañas. Ah! ¡por
qué concebí la extraña ¡dea de desafiar al destino, 
cambiando mi posición elevada por una posición 
humilde/ ¿Me podrá disculpar en al^o la bondad del 
pensamiento que me guió al intentar ser amado ó 
aborrecido por mi mismo, m que para nada entra
ra mi gerarquia y esplendor social? 
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Ué aqui él lema que, hoy por hoy, batalla en 
mi mente,—y que de pasar á mi corazón traducién
dose en sensaciones viólenlas, concluirá fisiológica 
mente con mi organismo. Ah! desdichado de mi si 
la serpiente de esa idea se enrosca en mi pecho! So 
lo tu me podrias sülvar ¡ob, Tiempo! tú, que obras 
en ios dolores del alma cómo e! opio en los dolores 
del cuerpo! ¿Vendrás en mi auxilio, sér de lodo 
sér? La voraginosidad de mi duda, me hace entre 
ver la vorágine á mis plañías; la vorliginosidad de 
esa misma idea atermeotadora, me señala también 
el vórtice donde roy á sumirme... y el poblema se 
extiende pavoroso ante las percepciones de mi es • 
pírilu atribulado,—Irému o emre las ondas de la 
fatalidad como luz tenue entre las ondas agitadas 
del huracán. ¿Sucumbiré al On? Tendré ya la muer 
te en el alma? ;Oh, Tiempo, sálvame! Deja caer 
tu velo brumoso sobre la ensangrentada imágf n de 
.Diedad, como lo dejaste caer un día sibre la dulce 
imagen de Florentina! 

BENITO VICETTO. 

Ferrol, 10 de diciembre de 1874» 
-—<̂e>— 

ANTES Y DESPUES, 

Cuando era yo niño y mis dichas 
cifraba sólo en los juegos; 
cuando el aire de mi patria 
jugaba con mis cabellos; 
cuando buscaba venturas 
en los maternales besos 
y mi fe y mis esperanzas -
se dormían en el pecho, 
¡un año más! exclamaba, 
a! llegar el año nuevo. 

II . 

Los golpes de la fortuna 
son hoy mis únicos juegos, 
•a solas con mis desdichas, 
vivo de la pálria lejos: 
las caricias de mi madre 
ya no son más que un recuerdo 
y mi fé y mis esperanzad 
fugaces desparecieron... 
Por eso en mis desventuras 
sólo exclamo: ¡Un año noéoos! 

VICTORINO NOVO Y GARCÍA. 
Habana—1873; 

S A l I C I A PINTORESCA 

PUENTEDEUME, 

Esta villa, una de las más pintorescas de Gali-
cia; se halla situada en la confluencia del Eume 

y el océano, y á la falda del monte Breamo;—«on-
le cónico y eleva'lo orillas de la ria de Sada, y cen
tro del triangulo topográfico que tiene por vértices 
las tres ciudades de Ferrol, Coruña y Belanzos; — 
monte que parece el Pico Sagro de nuestras mari 
ñas, y en cuya cima aun se ven las ruinas de un 
convenio de terap'arios, hoy ermita de San Migue!; -^ 
raonte .cultivado con esmero, pues desde la margen 
del rio hasta sus crestas, vénse árboles frutales, 
solos de castaños, mieses, viñas, cubriendo todo 
eíto sus flancos como un manto de exuberante cuan
to variado verdor. 

Se ignora el año de la fundación de Puentedeu • 
me, pero se cree que ya exislia en la época de los 
romanos con el nombre de Pontumio, y que en la 
déla reconquista dal territorio al árabe—siglo IX -
se dió en sus inmediaciones una gran batalla en la 
cual vencieron los cristianos. 

En 1270 era un lugar pequeño que llevaba el 
nombre do Rivadeume (Ripadeume);—y el rey 
Alonso el Sabio, en virtud de representación que 
hicieron los vecinos de treinta parroquias colindan
tes, quejándose de las tropelías con que las veja-
ban los caballeros, escuderos y otros ornes m ü f e -
chores, otorgó que estas parroquias poblasen dicho 
lugar de Rivadeume y lo hiciesen vília, donde 
guardasen su pan y su vino; concediéndoles, ade 
más, un mercado mensual ye! fuero de Benavenle.. 

En 1371, D. Enrique de Traslamara hizo mer
ced de esta villa de Ribadeame á Fernán Pérez de 
Ándrade con todas las rentas y derechos que tenia 
en ella, asi como de las villas de Ferrol y Vi l l a i -
ba;—y los poseedores de la casa de Andrade, i n 
corporada después coa la de Berwik y Alva, con
servaron el señorío hasta la abolición de estos dere
chos jurisdiclonales. 

II. 

En 1382, Fernán Pérez de Andrade d B ó ^ m v 
feudal de Ferrol, Villalva y Pueoíedeume, cons
truyó un extenso puente que, partiendo de esta úl
tima villa, términase en la costa frontera y delicio
so pueblo de Cabañas,~-y desde entonces perdió 
su nombre de Rivadeume y tomó el de Puenledeu-
me.-

Este puente era de tal exCension que se hizo 
famoso por ella, pues no tenia competidor en toda 
España;y cruza en las altas mareas uu considerable 
brazo de mar que se introduce en el rio Eume. To
do él es de sillería; da principio en la puerta de la 
villa, y tiene sobre 1.015 varas castellanas de lon
gitud. 

Puede considerarse este puente en dos trozos: 
el primero, de 2, 340 piés, se compone de 50 arcos 
con sus tajamares en las cepas por uno y otro la
do, y asientos en alguno de sus huecos: boy están 
reducidos a 49 por haberse cegado uno de resulta? 
de la aven'aque le ocasionó una avenida. El segun
do trozo, que es de 705 piés, carece de tajamares 
y sólo cuenta 8 arcos pequeños, pues se han ido 
cegando al paso que iban amenazando ruina. 

La altura de este famoso puente es de 8 varas 
junio á la villa; pero se ya desminuyendo según se 
eleva el terreno,—de modo que el último arco de 
tajaaiar sólo cuenta 4e elevacioi i 4 piés y 9 en el 
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extremo, donde tiene un crucero. Su ancho ó l a t i 
tud es de 12 piés inclusos dos de los antepechos, y 
además sobresalen 6 1|2 en cada tajamar. 

Se fundó este puente, en una calzada de man-
posteria ó piedra perdida, con el espesor de 14 
piás sobre un ancho de más de 50: su dirección es 
linea recia hacia el NO. por espacio de unas 700 
varas, y desde allí, cen un ligero recoilo, toma la 
dirección E. salvando un terreno b »jo y pantanoso. 

Entre los arcos 20 y 21 de este puente, hay 
una capilla dedicada al Espíritu Santo, y junto á 
ella existió un hospital con cuatro camas para los 
peregrinos que transitaban á Compostela. 

Este grau puente se principió en 1582y secón-
clayó eo 1588,—su fundador Fernán Pérez de An-
drade ó Bó, hizo colocar entre el segundo y tercer 
arco,en el huecodsi sus tajamares,ÍÍÍI OSO á ua lado y 
un jabalí ti elro,í;nibosde granUo,coB ciertas inscrip
ciones,—y estos emblemas del escudo de armas 
de la casa de Andrade, fueron trasladados hace años 
al palacio señorial qoe, deteriorado, posóen en la 
villa. mismo secor feudal, tan pronto como se 
terminó la obra, la donó al convento de terceros 
de Montefaro, que lamen fizo, obedeciendo al es-
piri lu piadoso de la época. 

En 1810, á causa del deterioro #n que se ha
llaba este puente por no habérsele hecho jamás re
paración algooa, ge embaldosó parte de su pavimen
to de orden de! capitán general I). Javier Abadía; — 
y este pobre señor mandó que se le pusiera la ins
cripción de Puente de D. Jorje Juan, quitando una 
lapida que había en ó!,donde se maoifeslaba la épo 
ca en que se construyó y por quién,—con lo que 
el puente obtuvo un favor y un disfavor. 

He aquí cuanto podemos decir del magnifico y 
antiguo puente sobre el Eume, que dá nombre á 
esta villa,—següa ios datos que tenemos á la vista. 

Eo cuanto á la localidad, podemos añadir qae, 
en 11 de agos'o de 1607, sufrió un horroroso in
cendio que consumió más de trescienias casas, y con 
ellas la iglesia mayor, y las casas consistoriales. 

Puenledeume, certe un dia de los opulentos 
condes de Andrade, señores feudales del Ferrol y 
Villalba, y centro iníeleciual, militar é industrial 
de toda esta región noroeste de Galicia,—tiene la 
gloria de contar entre sus hijos á Fernán Peres de 
Andrade ó Bó, que construyó muchos conventos, 
puentes, calzadas y otras obras de utilidad páblíca 
en los siglos medios;—del inteligente cuanto des
graciado demócrata i ? ^ Sordo que, capitaneando 
más de 10,000 vasallos del señorío de Andrade, 
se posesionó de todo el señorío y puso cerco á 
Compostela para dominar democráticamente á toda 
Galicia;—de Pedro Padrón , el célebre procurador 
que tan enérgica cuanto brillante frofó^a estendió á 
las puertas del palacio del rey en Zamora, á nombre 
de los villanos del Ferrol;'—de* Alonso Pifa da 
\eiga, que hizo prisioneroá Francisco 1.° de Fran
cia eo la batalla de Pavia;—de Vasco de Aponte, 
autor de un interesante Nobiliario eo qea se deta
llan las guerras galdicas contra el feudalismo;-de 
Bartolomé Rojoy y Losada, arzobispo de Compos
tela;—-y de Fernán Perez,mmíe de Villa Iva, de An

drade y de Casería, que mandaba la infantería es
pañola en el ejército de'Italia, durante el reinado 
de Fernando V, y glorioso vencedor de la batalla 
de Seminara. 

IY. 

No terminaremos estas líneas sobre la poética 
cuanto atractiva villa de Pueotedeume, donde resi
día el señor feudal del Ferrol y sin mencionar el cas-
tillo de Andrade, cuyas ruinas solariegas situadas 
en las ondulantes cumbres de Noguerosa, coronan 
completamente el cuadro,—y traen á la memoria 
aquellos acontecimientos históricos tan terribles co
mo sangrientos, referentes á la revolución popular 
del siglo XV en Galicia, contra los nobles;—átama 
revolucionario que empeló en el Ferrol y terminó 
con el suplicio de Pardo de Cela en Mondoñedo; — 
drama revolucionario en fin, que algún dia tendre
mos que bosquejar si llegamos á escribir IA Histo
r i a de Galicia como tenemos propósito, y cuya 
idea nos preocupa tanto como nuestro amor a este 
suelo en que hemos respirado las primeras auras 
de a vida. 

VlCETTO. 

Puentedeume, 21 de mayo de i 8 5 i . 
—o-c>— 

Cándida ñor, cuyo perfume hermoso 
alha ja sin cesar mi fantasía; 
l i r io gentil de un valle doloroso 
eunque líe no de luz y de armonía; 
lucero bienhechor que fulguroso 
miro briilar con dulce puesta 
irradiando ~k m i alma con empeño 
rayos divinos de un divino sueno: 

Escucha m i láud; =u débil canto 
amor respira que tu amor adora: 
todo es amor en m i delirio tanto, 
todo es amor en m i existencia ahora. 
Suspiro por amor; por amor Danto 
vierten mis ojos; por amer que llora: 
existo por amor, por amor muero, 
y por amor deliro placentero. 

Si á tu lado palpita el pecho mío, 
mirando tu sonrisa seductora, 
comprendo la ilusión del desvarío 
con toda su belleza vencedora. 
Es m á g i c o tu aliento..., casto, frío 
lejos del pensamiento que te adora; 
á m i lado, templado j dulce ambiente 
que acaricia suavísimo mi frente. 

¡Qué alegría tan bella verte en calma 
sonreí r á m i p lác ida ternura 
alcázares de Juz abriendo al alma 
magníficos en gala y hermosura! 
jQaé divino placer gozar la calma 
de tu rica: ansiedad entre ventura! 
/ q u é divino recuerdo d é l o s cielos 
en tus ojos lee? miles de anhelos! 

No quisiera más gloría qoe mirarte 
siempre á mi lado lánguida, amorosa, 
contemplándote absorto; y arrobarte 
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con palabras de música armoniosa. 
Lójos de tí mi corazón se parte 
en fatal pesadumbre y angustiosa; 
léjos de Ü parece que la vida 
responde mal á mi ilusión querida. 

¡Cuánto amor en mi pecho hay encendidol 
¡cuánto afán de adobarte eternamentel 
¡que grandeza del alma te convido! 
¡qué venero á tu sed le rindo, ardiente! 
No te puedo decir cómo na nacido 
esta pasión volcánica, vehemente; 
sólo sé que te adoro, que te adoro, 
y que tan sólo tú me arrancas lloro. 

Amame por piedad: tengo deseo 
de contemplarle siempre, cariñosa 
siempre formando mi feliz recre^J 
de saber que me quieres venturosa,— 
que nada turbará tu devaneo, 
que siempre serás mia, blanca rosa; 
que la menor mirada de tus ojos 
íes pertenece, esclava, á mis antojos. 

Olvidarme cruel fuera un martirio 
que matara por siempre mi esperanza; 
desdijera de ti, cándido lirio, 
recoger tu perfume en la mudanza. 
No l e p l e ¿ u e al í eSor que mi delirio 
se disipe cual sombra en lontananza; 
que vivir sin tu amor tíin triste fuera 
como vivir sin raycNS en la esfera. 

Para tí y para mí se hizo el encanto 
de las flotantes nubes y los soles; 
para tí y para mi, del ave el encanto 
y de la luz los ricos tornasoles. 
Para ti y para mi se hizo aquel manto 
tan bordado de estrellas y arreboles 
blancos como la frente de las diosas, 
blancos como las blancas mariposas... 

Gozamos ese amor:—Dios, que nos mira, 
bendice nuestro amor y nuestro anhelo: 
¡quién sabe si tal vez la ardiente pira 
será algún dia un escalón al cielo/ 
No pensemos jamás que esto es mentira; 
no pensemos que muero tal consuelo: 
si es mentira el amor y sus antojos, 
¡amemos el amor hasta de binojosl 

EDDABDO DE PATO. 

Ferrol —dicembré, de 1874. 

¡O^OSfUFIAE GALAICAS* 

LA GAITA GALLEGA. 

/La música! 
¡Sublime arle, espiritual concepción, dignaému 

la de la poesia! 
Tu arrebatas ó entusiasmas, haces reír ó llorar! 
Loor, elemenlo moralizador del hombre! 
Una ñola de Haydin, un sonido de Mendelhlonn, 

un eco de Mercadanle, ¡qué mullílud de cor¡mocio-
nes no promueven en nuestro ánimo! 

Mas no es, no, únicamente la música de los tea* 
tros reales, la de las dulces historias y de los tier
nos afectos. 

Otra hay más sentimental y sobre lodo más 
querida. 

La música popular, ese himno de las clases me
nos acomodadas, esa leyenda de los pueblos que 
hasla se dijo podría servir de norma al legislador. 

Ella puede en las castañuelas inspirar á un Fe-
val. 

Eila puede en la guitarra, hacer denamar ei 
llanto de los recuerdos á un Alarcon. 

Ella puede en la gaita gallega, producirme la 
nostalgia lejos de aquellos hombres de montera y 
calzón corlo que la locan. 

Gloria á la rustica galla, á la gaita gallega, 
¿Pónde nació, cual fué su origen? 
«Pregumad á nuestros monlañeses, dice el emi

nente Vicelto, quien inventó la caita, y os contes
tarán que nació con ellos ó con sus rocas » 

«La gaita es el aura de nuestras montañas, la 
armonía de nuestros xalles, el eco vivo de los are
nales de nuestras costas.» 

«Es "la tradición armoniosamente céltica de 
Galicia.» 

Si, aquel pueblo que invocaba ó su Dios en los 
lubres, que vestía pieles y calzaba zocos, el pue
blo de os cabaceiros, ios Celtgalls, son los auto
res de ia ^aita. 

La gaita gallega 1 esa expresión armónica de 
nuestro pueblo, tuvo su origen en aquella naciona
lidad. 

La imaginación fría de nuestros galleaos, no 
creó un Mercurio, ó un Apolo para inventar su gaila. 

La gaita pertenece á los Celtas, como á los 
Tritones la trompa, como á los Hebreos ^ pande
reta y la cítara. 

Repelhnos las palabras del ilustre publicista, 
la gaila es la expresión armónica cta Galicia bajo 
su manió de brétama. 

Alás tarde los griegos tañían por nuestras fron
dosas cañadas la deliciosa invención de Armonía. 

Empero la gaila prosiguió siendo la síntesis de 
!a música de nuestro pueblo. 

La flauta fué tocada por los antiguos pastores 
de las deliciosas ve^as Y tañida es hoy por los mo
dernos pastores de los mismos campos. 

La gaila resonaba alegre entre los antiguos ghas 
y bulliciosa suena en las modernas aldeas. 

La gaila es inmortal 
Es para los campesinos gallearos lo que para las 

flores el rocío, para las aves el espacio. 
Privad á este pueblo de la gaila, arrancadle esa 

ruda, pero seniimenlal manifestación desús afectos, 
y caerá de roiülias asido á los flecos del roncen, se
gún la galaaa frase del historiador, por que la gai
la es á su organización moral más que á su orga
nización musical: es el lenitivo de sus dolores, la 
esperanza de otro mundo mejor, por mas que pa
rezca paradógica esta ideología á los espíritus fuer
tes.» . „ 

Preguntaos á vosotros mismos, si sois gallegos, 
preguntaos si en efecto veis en la gaita la armonía 
más indefinible, la expresión mis seitimenlal. 

Yo os sé decir de mí, que cuando fatigado de 
ese bullicio (1 v las ciudades, emprendía mis excur-
síoaes veraniegas h.icia el pequeño pueblecillo do 
rodara la cuna de mis padres, y escuchaba entre 
el misterio del crepúsculo esa nota grave y soste
nida que nuestros campesinosjlaman el ronco y que 
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cono dice muy bien el ilustrado Sr. Yeslelro, es 1 
toda una lección de Conservatorio; oia las variacio 
oes de la muiñeira , y escuchaba ese canto ya ale
are ó melancólico de nuestros paisanos del 
campo; alli entre la íforesta, contera piando en lon
tananza el Océano, rojizo con los últimos rayos del 
sol que se despedía ai ir alumbrar á otras regiones, 
allí contemplando los movimientos del gaitoiro en
tre la espesura cual el dios Pan tañendo su zampo 
ña entre las mieses; al í sobrecogido alegremente 
el ánimo, no pude ménos de exclamar. 

¡Gloria á t i música de nuestros abuelos; loor á 
la gaita, loor á l a Gaita GalkgaW. 

CAMILO PLACER BOÜZA. 

Orense; 1874. 
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¡SECCION SITÍBlCi 

Portuguesada.—E\ ayuntamiento de Lañoso 
(Portugal) qae se hallaba suscritoá nuestra Revis
ta, sin que nadie le hubiera pedido tal cosa, cesó 
en la suscriccion á consecuencia de un petitorio, 
para ello,del concejal el tío ó tiote Soplafuelles. Pa
ra formular este petitorio, se fundó e finchado So
plafuelles en que nuestra Revista era inmoral!II 

inmorail Hombre, hombre pare Y. la jaca, y 
no atrepelle de ese modo ai próximo, calumnián 
dolé. Nosotros no atacamos en nada á las buenas cos
tumbres fundadas en la razón, ni ménos usamos 
frases asquerosas ó inmorales ¿Qué diría entonces 
el tio Soplafuelles si leyera cualquier otro periódico, 
por ejemplo,nuestro querido colega Diario del Fer
ro l , que tanto anda en manos de señoritas como de 
grisetas, y dice con mucha guasa: 

«Gonorreas. —Las cápsulas peruvianas.—del 
Doctor Borreil —son el remedio mas pronto, segu
ro y agradable para curar radicalmente hs purga
ciones y los flujos blancos por más rebeldes á i n 
veterados que sean.» 

¡Esto si que hace subir los colores á la cara!!! 
Porque 6no bastaba gonorreas? A qué, pues, eso de 
purgaciones y aujo blanco!!—Pero vemos siempre 
«fia paja en el ojo ajeno y no una ?igaen el oues-
^ro.—A proposito-, según nos infoima nuestro cor
responsal, el lio Soplafuelles ha sido encausado en 
ía Habana por inmoral, llegando el caso de venir 
inquisitorias en demanda de su persona y de sus 
bienes, pero como estos no los tiene á su nombre, 
chasquea á la justiciaKGuanta farsa! Cuando se de
sengañará la sociedad de tanto titiritero, ó larsan-
te, o bandido como quiere mangonear en el'S; "e-" 
chándoia de hombre moral y grave!!! 

iOh casas consistoriales! 
burlando sanos principios 
atraviesan tus umbrales, 
personas bien inmorales 
¡borrón de los municipios! 

El golpe de violón con que el tio Soplafuelles 

salvó la patria, no? honra mucho. Cuantos ménos 
bultos rn -s claridad! [Pobre tio Soplafuelles! Ha
bló el buey y di jo . . . m u l l 

Finchado bobalicón, 
á tus golpes de violón 
por Cristo que no hay que hacedlles! 
{eres todo un fantasmón! 
¡eres t do un Soplafuelles! 

Arrogante moro estás, 
t da la arrogancia es tuya, 
pero si á !a Habana vas 
en la c rce' cantarás 
por inmoral la Aleluya* 

Y si tu lengua se empeña 
en murmurar de nosotros, 
sabe bien que nuestra enseña 
es: si cocéan los potros 
repartirles mucha leña. 

Basta ya de ocipaciones de un tio tan inmoral 
y despreciable como Soplafuelles, y pasemos á otra 
cosa. 

La Hoja volante.— Co^esle titulo acaba de re
partirse una especie de refutación á las doctrinas 
filos i ticas que hemos emitido en nuestra Historia 
de Galicia y en la Revista, referentes á la natura -
le/.a de Dios, Tiempo y Espacio. Por fui nuestro 
amigo el padre José Ramón, descendió del pulpi
to y entra en el palenque de la prensa, armado 
de todas armas para combatirnos en buena l id . Sea 
enhorabuena. Nosotros se lo agradecemos, y por 
lo mismo cantamos con el poeta: 

«Ya desciende^ los dioses del Olimpo 
para hablar con los miseros mortales.» 

Conlesle.nos, pues, al amigo padre José con 
cortesía, ya que la emplea y mucho en su Hoja; 
que- como dice el adagio, nobleza obliga.. 

No, padre José; nosotros no queremos, ni lo 
hemos pretendido nunca,"mezclar la política con 
nuestras elucubraciones (iiosólicas. El clero fué el 
que, monopolizando la poliUca, consiguió órdenes 
para que nuestra Historia de Galicia fuera prohibi
da al empezar la publicación: testigo todo Ferrol y 
todo el pais. Y respecto a pretender representar al 
partido liberal haciéndalo solidario con nuestra 
teoría sobre la Divinidad, la naturaleza de Jesu
cristo y la existencia del infierno,—tampoco lo 
hemos pretendido jamás, porque caanlo tienda a 
imponerse es monstruoso. Nuestras leonas, soa 
puramente nuestras, y sólo nos pertenecen á noso-
.tros mismos. 

Ai referirnos á nuestra soledad aparente con re
lación al partido liberal del Ferrol, fué en la acep
ción de que si el clero pretendia atropellarnos y ca
lumniarnos como lo hizo en el pulpito,—no segui
ría toleraado semejaste cosa la gente sensata y so
bre lodo los verdaderos liberales, no los liberales de 
pega, de lengua, ó psendos liberales. En este senti
do, pues, no hemos llamado á nadie en nuestro au
xilio, sino que se nos ofrecieron muchísimas per
sonas. 

Cuestionamos, pues, sin emplear armas de ma
la ley: oo hacemos como los que para combatirnos 
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se valen de la inviolabilidad deí pülpi'o y propalan 
sotio voce que nosotros somos inmorales, panteistas 
y demás lindezas de efecto entre las gentes oscuras 
La teoría de Ja naturaleza de Dios, Tiempo y Es-
pació, es nuesira exclusivamente,—aunque laenga 
lañemos con frases de otros'autores. Combátase 
pero en buena l id . Pruébesenos que puede exis
tir nn sér, sea el que quiera, sin liempo y sai Es 
pacto 

Respecto á usar términos que no estén autoriza
dos por la Academia, sepa el padre José que la Aca
demia no supone nada en esto, porque eo ciencias 
se usan términos que traen 'as obras filosóficas y 
diciónarios modernos, y que la Academia no auto
rizó aún por morosidad , quedando para el caso atrás 
del movimienl© filológico de la época. Por otra par
te, más autoriza el uso que todas las Academias 
habidas y por haber,—y como dice e! director de 
la Biblioteca nacional: e! mejor castellano es el que 
mejor se entiende. 

En cuanto á la calificación ÚQplagiarios que nos 
dirige el padre José, no podemos admitirla,-—con
fesando, sin embargo, que es cierto, sumamente 
cierto, altamente ciertísimo que hemos utilizado y 
alterado frases y conceptos, no só'o de Tiberghies), 
sino de infinitos autores desde Newton hasta Flam-
marion.—Y estoque horrorizará al padre José, 
tiene una explicación sencillísima. Fíjese en lo que 
vamos a decirle: Si nosotros copiáramos un párra
fo de Tiberghien ü oifo autor, r a^ ro ,pa rece r í amos 
en efecto unos plagiarios si a ó ios citáramos; pero 
como rt/Zmzmos sus ideas para utilizarlas en pro 
de las nuestras, el resultado es puramente nuestro, 
no de ningún otro autor, por más que aquellas en
tren en mucho en la composición ó emisión.—Nos 
explicaremos aún más: si alteramos el texto de un 
autor ¿cómo podemos de buena fó citarlo? Imposi 
ble! El tal autor nos analematizaria repruch^odonos 
con sobrada razón, que él no habia dicho lo que nos 
otros le atribuíamos. Si á Tiberghieen, perdiéndose 
en la teoría de los infinitos hacia un infinito va^o é 
ideal, lo hemos acomodado en pro de! infinito de to
do infinito, Tiempo y Espacio, habremos ^¿a^íarfo, 
por decirlo asi, ¡a estructura ideológica de su filo 
sofia, pero jam.ls. su esencia ó su fondo filosófico. 
No es que nos hayamos querido adornar con plumas 
ajenas como el grajo de la fábula,—pues si eso hu
biéramos intentado, tergiversaríamos el testo de tal 
modo que, no sólo no lo conocería el padre José, 
sinó el mismo Tib(T-hiea ,pues ¿hay cosa más fácil 
por ventura que decir no mismo concepto con dis
tintas palabras? Por poco versado que esté en sinó
nimos, ío hace eso un cualquiera. Lo que hicimos 
con Tiberghien y hacemos con muchos, muchos, 
fué utilizar pensamientos suyos que á su vez fueron 
de otros, en ventaja de nuestra afirmación del infi
nito absoluto, superior al suyo en nuestro concep -
l o — Y esto, que según el criterio de nuestro amigo 
el padre José, pudiera rebajarnos filosófica y hasta 
lilerarjamente, nos envanece en extremo porque 
nos eleva en nuestra propia conciencia. Una prue
ba de nuestra sinceridad es que tres meses ántes 
de utilizar conceptos de Tiberghien,completándolos, 
se lo hemos manifestado al mismo padre José ila -
fflon, hallándonos una mañana en la sastrería del 
Sr. Hurmida. fíecuérdelo el buen padre, y si nó 

se acuerda, Jo mismo n o s d á . Pero no sólo lo ha 
blamos en ese sentido, de Tiberghien, sínó de otro 
autores m á s . El arzobispo de Compestela, cuando 
cuestionó con nosotros ¿no empleó la definición del 
Tiempo del P. Lamy, sin citarlo para nada? Y es 
plagiario por eso?—En filosofía, en historia y en 
literatura,en general, no hay una idea propia ó son 
muy raras. Asi como hay términos para las fra-es, 
y frases para las ideas, é ideas para expresarlo 
todo, la cuestión para el filósofo, e' historiador y el 
literato, se reduce á la mejor uldidud de esos 
términos, de esas frases, de esas ideas, t i que d i 
ga que usa términos, fiases é ideas propias de él, 
MIENTE,—Para dar una idea de esto mismo, con -
traigámonos á un hecho reciente: la guasa que 
hemos escrito en nuestro último Humero, titulada 
Padre y Tío, es nuestra? De ningún modo; .por
que ¿hemos creado las pa!abras? no. ¿Hornos crea -
do las frases y las ideas? tampoco; porque no pue • 
den darse frases é ideas más vulgarisimas, por 

.ejemp'o: « c o m o nadie alli podía rebatir la alga-
rabia de Pedro, Pedro ó Juan se relamia de gus 
to.w Y quién dice esa quintilla, dice las demás que 
hicimos para terminar la chanzoneia con timba
les; esto es, combinamos palabras, frases é ideas 
cay a combinación constituye el carácter ó estilo 
del escritor, ni más ni menos. En resumen, noso
tros no hemos citado á Tiberghien como no citamos 
á otros autores cuyos párrafos alteramos .en pro.de 
una afirmación cualquiera.—Si no los a l k r á s e -
mos sí, lo citaríamos, á é! ó al autor que fuese. 

Concluimos,—dando las gracias al padre José 
por las octavas r e a ^ que nos dedica. Diablo! Y g -
norábamos que elpadreJosé supiera versificar tan 
bien. Además de la rotundidad y armonía de la ver
sificación, hay en esas octavas mucho aticismo y so
bre todo más intención que un toro de Gavíria. 
/Cuidado con aquello de Jenofonte inmortal, Livio. 
moderno, pues tumba á uno de espaldas por lo cur
si/ Y aquella conclusión épica: Tr iunfarás de esta 
gente, gran Benito', tu nombre vivirá; iü lo has es
cri to». . . en la primera ocasión que se nos presente 
vamos á plagiar esa conclusión. —Plagiar no; por
que completaríamos los versos cojos que hay en esas 
octavas como: «¿Y quién podrá encarecer tu estilo?. 
No falla á Mariana valentía.. . Variando de tonos y 
de claves el, el .»—Y entóneos, si nos decidimos á 
emprender esas correcciones y alterar el sentido de 
machas frases para hacer una poesia de encargo á 
un célebre predicador de San Francisco, ¿díganos 
el buen padre lo que resultaría? ¿plagiariamos esas 
divinas octavas ó serian nuestras?'—-Hé ahí la cues
tión del plagio de Tiberghien Enderezar los cojos, 
no es pla¿iaV; es completarlos» 

Posdata.-^Sz nos olvidaba decir al Padre José 
Ramón, que no nos extraña su razzia contra nues
tra Historia deGalicia puesto que,escrita en senti
do liberal, poniendo de manifiesto los males que 
acarreó la c l s r i c a ü a ú país, ¿cómo los cuerww ha
bían de alabarla? imposible! y más imposible t o 
davía si se tiene en cuenta aquella consigna que 
partió, en 1864, de las altas regiones composteía* 
ñas: «Desprestigiad cuanto haya escrito el señor 
Swetto, escriba y pueda escribir, (palabras texlüa* 
les.) 
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dramática CMrsi—Diee el padre José Ramón en 
Sus famosas octavas, no reales, sino republicanas.— 
que en nosotros no campea el rigor gramatical. No 
campeara, pero lo que es en él, para muesíra b-sta 
un botón. Prueba al canto: dice él en la primera pla
na de su boja, columna secunda, renglón 3S; «no tie
ne necesidad de llamar otros en su a m i l i o » , en vez 
de decir «no tiene necesidad de llamar á otros en su 
auxilio.D-Y más abajo, renglón 54: « O é e q a e plagian
do á otros autores va é l pasar p&r inventar?» 

¿ \ q u é gramática ebedece esto. Padre José? ¿Á 
la parda, no es verdad? -De seguro que nos vendrá 
V . diciendo que esas son erratas', no está mala erm-
ía , cunndo desde el amanecer d?l domingo estuvo 
corrigiendo pruebas en 1H imprenta.—Estos neos acu
san &\ próximo á las mil maravillas. Sólo ellos son 
los impecables, los inealinaíHes, los .'legislables. Siem
pre la ley del embudo: Pucha para ellos, estrecha pa
ra los demás. —¡Qué cursilones! ¡Qué lástima de aza
dón/. . . 

Por Di©s\ no escriba tan bien como escribe el pa
dre José, pues se expone á que nos enamoremos de 
sus escritos, y . . . \Q plagiemos como á Tiberg-bien!-¿No 
es verdad que hemos, plagiado á Mr. Tíberghien, ha
ciéndole decir precisamenie lo contrario de lo que él 
escribió? ¡Yaya si lo bemos plagiado! Mr. Tiberghien 
escribió en p-o de un ideal y nosotros acomodamos sus 
conceptos en favor de uoa realidad. ¿Es esto plagio? 
¡Yaya si lo es! no es verdad padre José? -Pero ¿á 
que proseguir hablando de esto con genteíwa¿ tnten-
cionadat Como dicela^Escritura^ es tanto como arro
jar margaritas á... 

Cuestión rehgiosa.-~-Lz cuestión religioai á que se 
refiere el buen padre eu su fíoja, debemos conside

rarla bajo dos aspectos: uno, ya está iniciado en 
nuestra Historia de Galicia- y en la Bevista, esto es, 
ei de la naturaleza de I) J ?, no la de Jesucristo; y 
el otro, es el que iniciaremos en el número del dia 
I b , y en el editorial que publicaremos titulado: Cris
tianos, pero no católicos. 

D é l a primera cu8stlon-*-la naturaleza de Dios,— 
debe desdñjlut'go ocuparse el padre José ^ probándo
nos que puede haber sér alguno, incluse el Sér Su • 
prerao, sin Tiempo y sin E-pacio: pero para la se
gunda cuestión, espere nuestro ediiorial del 15. 

Nosotros, en este mundo, bailamos al son que to
can: som s corteses con el cortés y bandidos con el 
bandido. Si' eibuen padre,usa la cortesía con nosotros 
que usó en su //o/a, cortéses nos tendrá hasta el tx-

ce:o; - y si oes ilustra, esto es, si estamos en un 
error y nos ilumina^ pronto nos hallará á coofefar el 
mea culpa. 

Siga, pues, la contienda intelectual. Donde peque
mos y se nos evidencie el pecado, alli mismo lo coi fe-
s&remos. Pero, si por el contrario, no se nos puede 
vencer con la razón y se apela á la calumnia, entón-
ces francamente, al hierro hierro y al fuego fuego. 

Guasa fina—El padre ó tio José Ramón dice que 
no somos literatos, Tfmto valiera decir que no eomos 
hombres y si mugares; quelque chose. ¿Quién va á re
batir ese arranque de rabia en la gentuza nea ¿Cues-
tione eso el tio José Ramón con la Epoca, F l Impar-
eial, y demás pe. iádicos de Madrid y de Galicia, que 
dicen que «¿..fund ándose en cuanto escribimos, y cues
tione eso con las revistas francesas y portuguesas que 
traducen nuestr ÍS obras - Pero el padre José Ramón 
para decir que ao somos literatob, se funda en la ra

zón que dá el capitán Alegría en la zarzuela E l valk 
de Andorra: 

«La española infantería 
es valiente por que si)} 

Las patochadas del tio José Ramón nos tienen sin 
cuidado, y las de la turba nea idem. Asinus ad ly-
ram, ó lo que es lo mismo, no se hizo la miel para 
la boca del asno. 

Pulla - D e c í a un papamoscas da cura, predieando 
la otra noche en San Francisco: «Teméis á la inqui
sición!! no la temáis, que es peor esta época de re
gistro c iv i l . . .» et, et. et.» 

¡Ksa gente hace muv estúpido al público! Cree 
sin duda que nos hallamos aún en el sig'o IX/—* 
¡Qué si tememos á la inquisición!.. . pues, no ea na
da lo del ojo y lo llevaba en l a m a n o ü Ah, cómi
cos! como embaucáis aúu á las gentes sencillas^ ha
ciéndolas comulgar con ruedas de molino!f 

Por más cambios políticos que haya, eso de la 
Inquisición y e! Registro civil será lo que tase, non ó 
crego, SÍ non o xastre. 

Látigo y media caíkwa.—NosoIros no hacía
mos tan obtuso al padre José Raraon, que ignorase 
que: en historia y en ciencias, no hay piagios; por
que asi los sucesos coaio ios axiomas son de todos, 
por todos y para todos. Una de dos: ó el padre 
José Ramón es un alcornoque 6 un mal intenciona
do, pues al calificarnos de plagiarios por alterar 
los textos de Tiberghien, trató de concitar coaira 
nosotros la opinión de las gentes oscuras... 

SIPA, PUES, EL PADRE JOSÉ RAMÓN—y 
esto se lo decimos muy alto—que si noso
tros somos plagiarios, M A S lo fué enton* 
ees el difunto cardenal arzobispo de Com-
postela don Miguel Garda Cuesta! 

Y tráguese ese botón 
el padre José Ramón, 

Y vea si campean en él las gnlas gra
maticales. Para gramáticas estamos!... ¿a 
parda es la que entienden los neos, ó me
jor dicho, la de la difamación y la calumnia! 
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